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Claridad y franqueza
El Gobierno se ha decidido, por fio, á encao- 

sar á los directores de la Unión Nacianal, más 
por cubrir el expediente que por razones de jus­
ticia.

Lo de siempre. Vacilaciones, dudas, con­
vencionalismos, política al uso, y hacer que se 
hace para no hacer nada.

Nota característica de tiempos y gobiernos. 
Ficción, engaño, hipocresía ó debilidad. Falta 
de voluntad y decisión, por carecer de presti­
gios morales y de apoyo y fuerza en la opinión. 
El artificio se manifiesta en toda su desnudez. 
Huyamos del contagio. No nos contaminemos 
ni incurramos en esa endémica dolencia de hom­
bres y partidos.

No están bien alardes inoportunos ni exage­
rados desplantes que pueden conducir al ridícu­
lo. Pero si aspiramos á regenerar á España, de< 
bemos, lo primero, ser francos y sinceros, lla­
mando las cosas por su nombre, sin apelar á 
tópicos ni hipérboles que, si no desnaturalizan 
por completo el pensamiento, engendran la du­
da, y pueden ser causa de apartamientos, des­
víos y frialdades, donde puede haber mucho ca­
lor y grandes entusiasmos.

Silvela lo hace malísimamente mal. Sagasla 
lo hizo tan mal como Silvela. Cánovas nos legó 
una herencia desastrosa, y todos, todos los po­
líticos de este cuarto de siglo han sido fatales 
administradores, gobernantes ineptos, y son 
responsables de todas las catástrofes por igual.

Ni consideración ni remisión de sus culpas. 
Castigo debemos demandar para ellos, y que 
rindan cuenta estrecha. Exigencia sin atenua­
ciones, diciendo claro y alto á la faz del país, 
para que nadie se llame á engaño.

Malos ellos, desdichada su obra, ¿qué pode­
mos esperar, ni qué nos van á traer á cambio de 
benevolencias que, si sen artículos de moda, lo 
son á cambio de tanto desastre, y precisamente 
para sustraerse á las consecuencias?

Nó; no puede haber perdón, ni es honrosa la 
benevolencia cuando el crimen está impune y el 
delincuente pasea gozoso, y con su descaro pro­
voca al juez y encarcela al hombre honrado.

Pero hay más obstáculos que éstos; hay 
otras responsabilidades que hacer efectivas, 
contra las cuales hay que dirigirse singularmen­
te, para que no quede nada sobrenadando.

Cuando un barco encalla ó se hunde en el 
abismo, son responsables de la catástrofe todos 
los jefes de la tripulación, y las ordenanzas se 
ñalan los castigos correspondientes, siendo el 
más grave de todos el del jefe de la nave. Este 
barco nacional amenaza anegarse por la torpe­
za, por la ineptitud, por la falta de dirección de 
sus tripulantes; ¿cómo vamos á exigir responsa­
bilidad al segundo de á bordo y á los demás 
jefes y oficiales de la dotación, sin exigir respon­
sabilidad y estrecha cuenta al comandante?

El comandante, que se lleva las glorias y los 
honores de una navegación feliz y de un éxito 
completo en su destino, tiene toda la responsa­
bilidad de la pérdida de la mercancía ó del fra­
caso de su gestión.

Este es, pues, el primer responsable, y con­
tra él se han de dirigir los procedimientos para 
que sea eficaz y fructuosa la acción. Pero di- 
ciéndolo en castellano, de manera que lo enten­
damos todos, y singularmente la masa general, 
que no entiende de retóricas ni de convenció-» 
nalismos y que quiere actos. |

Integridad, decisión, franqueza y claridad ' 
demandamos de la Unión Nacional, y toda la ' 
energía necesaria para realizar sus propósitos.

Las habilidades están mandadas retirar. Las | 
benevolencias y las contemplaciones son crimi­
nales.

La causa de la revolución es para hombres 
enteros y decididos, no para espíritus inclinados 
á ciertas compasiones.

Con ella se pueden sacrificar afectos muy 
caros, pero salva lo más grande: el ideal y la pa­
tria, que están por encima de todo.

A. A.

Murmuraciones
¡Qué santa paz!
Ayer se fué de Sevilla la última persona no­

table de las que habían venido: el Sr. D. José 
López Domínguez.

Este señor ha sido el más modesto. Se ha 
contentado con las visitas de sus amigos, y se 
ha abstenido de hacer toda clase de declaracio 
nes á tantos días fecha.

Quedamos, pues, los que estábamos: gente­
cilla toda de poco más ó menos, incluyendo al 
alcalde y su cuadrilla de insolventes pica­
pleitos.

Comienza la agonía para la prensa.
Digo, nó; todavía le queda un acto, un so­

berbio acto que reseñar: la cabalgata que habrá 
de efectuarse el próximo domingo, si el tiempo 
no lo impide y con permiso de la autoridad 
competente.

Uno de los colegas locales, puntualizando 
todos los pormenores di la anunciada proce­
sión, dice que al frente de la cabalgata marchará 
el rey San Fernando á caballo.

Así: ni más, ni menos.
El mismísimo rey, que ha sido resucitado 

por Checa para dar mayor esplendor al acto que 
«e prepara.

Ya rae figuro que será un rey de á dos cin­
cuenta pesetas y guardarropía gratis; pero como 
estos señores periodistas dan las noticias de ese 
modo, bien pudiera ser que el cabildo catedral 
hubiera acordado prestarle á la alcaldía el cadá 
ver del rey santo, que yace en la Capilla Real, 
para mayor autenticidad del sainete público que 
con tanto interés aguardan los soldados y las 
niñeras.

* *
En el pueblo Beaty, 

en los Estados Unidos, 
forman el Ayuntamiento 
las mujeres.... Lo he leído
en una Revista inglesa 
que da detalles precisos, 
y los nombres, y los hechos, 
y.... vamos, me lo he cteído.
La administración aquella 
será un modelo, de fijo....
Y dicen que la alcaldesa 
tiene una cara y un tipo 
dignos del pincel de Goya, 
ó del pincel de Murillo,
pero que está emb.irazada 
y no preside el cai)ítulo. 
Si llegan los extranjeros 
con algún mensaje digno 
de salutación, y quieren,
ver al alcalde.... Me río 
de la razón que han de darle 
en estos ó parecidos 
términos: —¡Ay, caballero!
Vuelva dentro de un ratito, 
que el alcalde está de parto 
¡precisamente ahora mismo!

* * *
D. José Canalejas—¡otro que tal!—ha pero­

rado en Murcia.
Y allí ha dicho:
«Hemos perdido el imperio colonial; pense­

mos en evitar la gran vergüenza de convertirnos 
en colonia, y para ello constituyámonos en un 
estado económico independiente.

Si aquí hay aspiraciones políticas y eco­
nómicas, han de fundirse en un mismo propó­
sito.

Quiero recoger en este ambiente puro y 
fresco, no en aquel Qtro emponzoñado (gran­
des a//ausas ¿níerrum/en a¿ a/adarj; quiero 
recoger inspiraciones para mi conducta, ya 
que estoy solo y resuelto á no servir á señor 
que se me pueda morir, sino á la patria, que 
es inmortal. Quiero preguntar desde aquí á 
España si vive todavía y alienta con vigor 
bastante para sobreponerse á sus infortus 
nios.»

Y los murcianos debieron contestarle:
—No también como usted, pero vamos 

sando.
Sí, D. Jo'-é: vivimos todavía y alentamos 

vigor para poder seguir pagándole á usted, 
muchos como usted, la cesantía por haber i 
ministros.

pa-

con 
y á 

sido

Por cierto.... que fué usted un ministro como 
los demás.

Un poco más simpático, pero tan malo como 
ellos.

Pero, en fio, si está usted dispuesto á servir 
á la Patria, y ofrece hacerlo gratis, cuéoteseloá 
Paraíso para que lo coloque en cualquier 
oficina en donde haga falta un charlatán, que 
engañó á los republicanos, que engañó á los 
liberales, que trató de engañar á Cánovas, y que 
engañará al Espíritu Santo.

Todo con la mejor intención y con la 
muleta del Hera/da tapándose el cuerpo.

Dice un colega muy aficionado á las 
estadísticas:

«En la Semana Santa en Sevilla se han 
vestido 3,500 sevillanos de nazarenos; han sido 
empleados en los /asas 850 mozos de cordel y 
se han consumido 350 quintales de cera.>

El curioso esiadis/ica ignora que los nazarenos 
son como la comparsería de /Jeraci ramani, que 
con :uatro soldados y un cabo forman una 
legre corriendo de un lado para otro por entre 
cortinas.

850 mozos de cordel.... son muchos cordeles 
y pocos mozos. Y en cuanto á la cera.... más, 
mucho más de 350 quintales.

Pero no cansumida.
Sino.... /erdida.
El curioso se ha dejado en el tintero el 

número de ciriazos que se dieron los penitentes.
Por si quiere seguir la estadística, yo se lo 

diré.
Fueron 555.
Mitad en las calabazas (vulgo mollera) y 

mitad en las costillas.
No hubo sangre, y.... ningún caballo muerto.

Se ha ido de España el 
señor Conde de Casería, 
futuro rey, según dicen, 
de alguna futura reina 
de otra España muy futura 
que allá, en futuras contiendas, 
los salvadores futuros 
futuras glorias esperan.... 
Son futuras esperanzas, 
y,como futuras, buenas, 
¡que lo futuro ilusiona 
con las futuras riquezas!

***
Dice un periódico local:
«El periódico bisemanal órgano 

Celestino Arenas, dedica en su último 
de don 
número 
el señorun suelto á nuestro distinguido amigo 

Conde de Romanones, cuya lectura recomen­
damos á los que quieran perfeccionarse en 
modelos de estilo chavacano.

Nosotros, que hace tiempo dejamos de 
ocup rnos d« todos los escritos que encajan en 
ese marco, no hemos de perder el tiempo ocu­
pándonos en el mencionado, no sólo por dicha 
causa, sino porque hay cosas que se contestan 
por sí solas, ó que las contesta el público que se 
estima en algo; y porque además ni pódeme^ ni 
debemos entretenernos en disparar CAÑO­
NAZOS Á GORRIONES.,

Celestino: Me parece que te llaman gorrión.
Y como los gorriones se comen el trigo, 

¡figúratelo que eso significa!
¡Es un insulto procaz 

que no debe de aguantarse 
y que tiene que lavarse 
con sangre, vino ó agraz!

* « *
Esto lo dice E/ G¿a¿a:
«Llegaron ayer: un duque emparentado con 

los reyes, un general, un exministro de la Corona, 
Paraíso, varios periodistas, una tiple cómica muy 
aplaudida y un matador de toros.

En suma: España entera, reducida á propor­
ciones homeopáticas.»

Usted dispense.
Ahí faltan algunas dosis.
No llegó un ladrón. (Dosis principalísima.)
No llegó un obispo. (Dosis también muy 

principal.)
Y.... de sinvergüenzas no hablemos. Puede 

que llegara alguno y no qjisiera dar la cara.
Carrasquilla.

RECORTE
«La máquina ha llegado á ser la reina del 

mundo, y reemplaza á los obreros, de los que 
hace sus auxiliares, multiplicando las relaciones 
entre la preducción y el consumo.

Avanzamos con paso rápido hacia un por­
venir mejor. ¿Quién podrá dudarlo? La misma 
muerte retrocede ante la marcha victoriosa del 
espíritu humano. La medicina y la cirujía pro­
gresan gracias álas adivinaciones del genio.

Pero la ciencia presta aún al hombre un ser­
vicio más señalado, revelándole el secreto de la 
grandeza material y moral de las sociedades. Es­
ta grandeza puede sintetizarse en una palabra: 
solidaridad. De ella son señales y fulguraciones 
las instituciones de previsión, de asistencia y de 
socorro, los sindicatos y agrupaciones de todo 
género destinados á reunir en un haz resistente 
á las debilidades individuales.

Este sentimiento de solidaridad humana se 
dirige á atenuar en el seno de cada nación las 
desigualdades sorprendentes que arrancan de la 
naturaleza ó del régimen social: se propone unir 
en un lazo de fraternidad verdadera á los hijos 
de un mismo pueblo, sin que, apesar del predo-

minante imperio de la raza, de la política y de la 
geografía, se detenga en las fronteras.

Los intereses, las ideas, los sentimientos se 
mezclan y se entrecruzan sobre toda la superfi­
cie del globo, como esos hilos ligeros que cru­
zan los aires y los mares por los que vuela el 
pensamiento humano.

A medida que más fuertemente se enlazan las 
relaciones internacionales, la multiplicidad de 
las necesidades comunes de los pueblos y la fa­
cilidad de los cambios de sus productos, mayor 
razón tenemos para esperar que vendrá un día 
en que el mundo no conocerá otras rivalidades 
que las fecundas de la paz, ni otras luchas que 
las de la producción.

¡Trabajo nivelador y sagrado: tú eres quien 
ennobleces, tú quien consuelas, tú quien reme­
dia todas las desdichas! ¡Ante tus pasos la igno­
rancia se disipa y el mal huye! ¡Pi r tí la humani­
dad se libra de las servidumbres! ¡La noche en 
que la humanidad ha vivido, sube, sube sin ce­
sar hacia esa región luminosa y serena en que 
debe un día realizarse la ideal y perfecta concor­
dia del poder, de la justicia y de la bondadl>

Millkrand.
fDiscursa ¿uau^uraniio ¿a £x/>asicián Uhivcrsa¿ 

de ParisJ

En el Transwaal
No cabe ya la menor duda. Las fuerzas 

boérs que lord Roberts se proponía envolver y 
coparse le han escapado de entre las manos.

El general boér Luis Botha, que dispuso á 
tiempo la retirada y la dirigió con excepcional 
habilidad, se encargó en esta operación de la 
parte más difícil.

No se contentó con dar orden de emprender 
la marcha hacia el Norte, cuando vió que el 
enemigo arrojaba nada menos que cuatro divi­
siones contra los comandos de Ollivier y Wet; 
no le bastó con señalarles el trayecto que de­
bían seguir, sino que él mismo se puso al frente 
de las fuerzas que habían de contener á los in­
gleses, hasta que se pusieron en salvo, sin perder 
un carro ni un cañón las que iban en retirada.

Ni en un simulacro se habrían verificado las 
maniobras exigidas para el éxito de la opera­
ción con mayor precisión ni más sangre fría.

Decididamente, este general Botha, además 
de ser un gran director de orquesta, hace muy 
bien el papel de bastonero, conteniendo á los 
que quieren estorbar.

Ahora se atribuye á lord Roberts el intento 
de extender su frente nada menos que hasta el 
Natal, para evitar que los boérs se corran á sus 
espaldas y le molesten en sus flancos.

No hay nada imposible. Con mimbres y 
tiempo dícese que quien hace un cesto hace 
ciento.

Con seis ú ocho meses de preparación y cien 
mil hombres más, el plan podría dar resultado. 
¡Porque cuidado si se necesita tropa para cubrir 
un frente que se extienda desde Kimberley has­
ta Glencoe!

Hé aquí los últimos telegramas:
«El general Carrington ha llegado á Maran- 

dillas.
Los boérs se han apoderado de un convoy 

de bestias destinadas á Mafeking, dispersando 
á los indígenas que lo custodiaban, matando á 
cinco.

Los cañones ingleses han obligado á cara» 
biar el emplazamiento de un cañón boér de cien 
libras.

En el combate del 30, los ingleses tuvieron 
dos oficiales y un soldado muertos, cuatro ofi» 
ciales y cinco soldados heridos y doce des­
aparecidos.

Roberts telegrafía que Hamilton consiguió 
desalojar á los boérs de Montueck, sufriendo 
ligeras pérdidas los ingleses.

Los boérs dispersáronse en todas direccio­
nes, teniendo 12 muertos y 41 heridos, la mayo­
ría de la legión extranjera.

También perdieron 28 prisioneros.
La columna Hamilton ha combatido durante 

diez días seguidos y está fatigadísima.
Roberts ha ordenado en consecuencia ua 

alto en las operaciones.
La división Careu ha salido de Bloenfontein 

con dirección desconocida.
Ha llegado á Lorenzo Márquez un v.ipor 

francés conduciendo doce prisioneros boérs 
que se evadieron y fueron recogidos en alta 
mar.>

De actualidad
AUMENTO DE RECAUDACIÓN

Villaverde expuso en el Consejo la situación 
desahogada del Tesoro, habiendo disponibles
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EL BALDARTE
en la cuenta corriente del Banco de España más 
de 50 millones.

La recaudación del actual trimestre ha au^ 
mentado en 6 millones los recursos ordinarios y 
en 600,000 pesetas los extraordinarios.

PARAISO
Irá el domingo á Guadalajara.

VENTA DE ARTILLERÍA

La extinción del pauperismo. Hé aquí el pro­
blema capital que los mormones pretenden re­
solver valiéndose de una equitativa distribución 
de la riqueza producida. Este pensamiento por 
sí solo no podía constituir una religión, toda vez 
que las distintas escuelas filosóficas habíanse 
apoderado de él desde los tiempos primitivos. 
Fué preciso sumarlo á otro: el aumento de po-

Lcs Estados Unidos ofrecen por la adquisi- I blación del continente americano, susceptible 
ción de la artillería española emplazada en la ¿g alimentar á cuantos hombres lo exploten. De

El ma,erial ioütil tiene también compra- aq“( prouno la poligamia, el dogma más cono- 
dor. cido, el más importante y el único llevado á la

Se comisionará al cónsul en la Habana para I práctica por los santos varones del Utah.
enajenarlo. I Lo que nosotros castigamos en nuestros có-

AVERÍAS I digos, los mormones lo aceptan gustosos consi•
Telegrafían de Las Palmas, que en la Punta I dorándolo como un sagrado deber. Tanto ma- 

Norte del muelle chocó un transporte inglés que yor mérito tiene para esos sultanes del Nuevo 
llevaba tropas para el Transwaal, sufriendo gian- Mundo vivir con seis 0 siete mujeres, cuanto que 
des averías. -j i vuauiw

Créese que es imposible que continue su I trabajo que á los europeos nos
viaje. cuesta vivir con una sola.

VIAJE DE DATO I De un censo hecho hace pocos años resulta
Marchó el Ministro de la Gobernación á Bar- I había 18o maridos que tenían siete más

celona. I mujeres, 830 que cargaban con cinco, 1,200 que
LOS FIRMANTES se contentaban con cuatro y 2,800 que con dos

Ante el Juzgado declaró parte del Dire«- I pedir de boca.
torio. I Estos antípodas de los cenobitas disculpan

Los restantes declararán mañana. j sus aficiones al harem diciendo que siguen las
Aceptaron la responsabilidad del Mani- huellas de Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Da- 

PAPATQO V QTT VFT A Vid y Salomón, y que interpretan literalmente
PARAISO Y SILVELA Escrituras.

Paraíso censura que Silvela informara á la Con esto puede decirse que está expuesto 
reina que el movimiento de la Unión Nacional | , , ,
carecía de importancia. >«««."“»•*. '' del mor.

Dice que antes de un mes el choque demos- I monismo, el cual tiene en Europa tantos imita- 
trará lo contrario. I dores, aunque no se confiesen públicamente de-

Silvela debía marcharse para evitarlo. I votos de su doctrina.
importan las acti- José Smith, fundador de esta secta, era el 

tudes del Gobierno. l-o -jj , , , ,,I ano iSrq criado de una casa de labor en Man- 
EL MANIFIESTO ^hester.

Las citaciones del juzgado á los firmantes I Durante los ratos de descanso que le permi- 
del Manifiesto de la Unión Nacional, solo com- I tían sus prosáicas ocupaciones, dedicábase á 
prenden á los avecindados en Madrid. I fantesear de lo lindo, y cabalgando sobre nubes

A los demás se les citará en los respecti- | , • 1^1vos domicilios. celajes se asomaba á las puertas del paraíso
Varias comarcas agrícolas se han adherido I demanda de la buena nueva para luego dis­

al Directorio. I tribuirla á domicilio entre los necesitados de
EL DIRECTORIO I noticias celestes. Por fio viéronse colmados sus

En reunión celebrada por el directorio de la j 7 ^na plácida tarde de eslío se cola-
Unión en casa de Costa, convínose para caso I por la puerta de su habitación dos rubicun- 
preciso renunciar las fianzas carcelarias y cons- I dos y sonrosados ángeles, quienes, después de 
tituirse en prisión. I los naturales cumplidos, le dijeron en un inglés

También aclivar la propaganda, para lo cual co.reclo que estaba autorizado para predicar á 
saldrán á provincias Costa, Paraíso y Alba. ,• . . r r

diestro y siniestro, entregándole de paso un libro
LA EMBAJADA de oro escrito en egipcio que el profeta tradujo

Dicen de Marrakesh que la recepción hecha en un par de noches. Esta traducción fuf^ luego 
á la Embajada española fué deslumbradora. çj catecismo de los mormones.

Corrióse la pólvora. I c- i , , , .
Las tropas cubrían la carrera. I Smith puso manos á la obra, catequizó á los
El Sultán demostró afecto á España. I que rodeaban, emprendió la conquista de algunas

RENUNCIA I hizo dos docenas de milagros, despachó
. - I j- -.-J 1 V cell mensajeros, y al cabo de poco tiempo se fun-
Aparicio ha dimitido la subsecretaría de ,, -jj

Hacienda, manifestando su resolución irrevo- I Mauchester. Prensa, co-
cable. I mercio, enseñanza, banca, templos, todo fué

Mañana marchará para Burgos. I constituido en un abrir y cerrar de ojos, y cuando
Dícese que le sustituirá Bugallal por impo- I los americanos advirtieron aquel moviiiúento, un

Bición de Villaverde. I Estado poderoso y floreciente descollaba dentro
REBELIÓN A BORDO del Estado yanki. Principiaron las persecuciones;

La tripulación yanqui del cañonero Elca- I el santo se cría invulnerable, pero sus devotos 
que perteneció á España, amotinóse con- I recibieron un desengaño, por cuanto le vieron

““ .¿>íió un" vla de agua en el barco. “°"' '° **** •»» heridaa que le
Este hundióse. infirieron unos cuantos asesinos.

SANIDAD sangre del profeta fecundizó el suelo mor-
T z j - , , -, món, ydeél salieron infinitos partidarios que.La Gaceía de manana declarará sucias las - , , , ,

procedencias de Egipto. abandonándolas inmediaciones de Manchester
VIAJE DE DATO establecerse en el Utah,

_ I en número de 60,000, colocándose bajo el pro-
A Dato acompañan San Simón y Portago. tectorado de Birgham Young, segundo pontífice.

EXAMENES I Brigham Young, persona respetable y de una
Desmentido el rumor de que se adelantan gran ilustración, nació en el Condado de Wind- 

los exámenes de fio de curso. ham el año 1801, y su padre fué uno de los más
EL EMPRÉSTITO I fieles y valerosos amigos del inmortal Washing-

Villaverde conferenció con el gobernador ton. El segundo jefe del morraonismo aprendió en 
del Banco sobre el futuro empréstito. j su juventud ciencias y artes mecánicas, y llegó

á adquirir grao renombre por sus conocimientos 
y su respetabilidad.

Las doctiinas de Smith cautivaron su ánimo, 
y abrazó con tal entusiasmo la causa de los 
mormones, que á él debió ser elegido jefe de 
esta iglesia después de la muerte de su funda-

cias conyugales se sometiesen á turno, como el I de haberse consultado e¿ casa entre un represen- 
abono en los espectáculos, rebeláronse contra I ^ante de £¿ y el director de
los hombres, y se produjo un motín que llegó á I
alarmar los ínimos pacíficos de los norteameri- sabía jltade'V^ocürrido.'’"”^’ "° " 

¡Necesita tan pocos comentarios el hecho 
Hay quien sospecha que los mormones pien- que, desde luego, renunciamos á ellol Aparte dé 

san establecerse en España, y que en este caso I nosotros nada tenemos que ver en el ajo, 
disminuiría considerablemente el número de los estamos fuera de la combina, como tam-
célibes. Solieron conozco yo qne prescindiría LXîâlTdel‘’£.o^^^

entonces de su vida egoísta y solitaria, y habría, etc. ’ ’
ciertamente, gran número de aspirantes á la pía- I Hemos hecho relación del sucedido porque 
za que han desempeñado con tanto celo, lealtad I afectivamente, merece conocerse y pregonarlo 
é inteligencia, los honorables José Smith y„ . , •' ■'I ^orreccián periodística.Brigham Young. |Angkl de la GfiARDiA | EL TIEMPO

Eseû/dsü’eû hace para los días que restan de 
la actual quincena las predicciones siguientes:

Días 3 al 5.—Debemos prevenirle por de 
buen tiempo, con temple atmosférico excesivo 
en las provincias de Andalucía y SE.

A esta altura empiezan á manifestarse en el 
Mediterráneo diversas series de depresiones que

Laindusiriadellâpiz

LOS MORMONES

No es una industria muy desarrollada; mejor avanzan hacia Europa septentrional.
diríamos, apenas se cultiva en España, y no obs- I Días 6 al 7.—Tiende á desarrollar tempesta- 
tante, las primeras materias de que ha de servir- eléctricas que recorren algunas comarcas.
se, todas ellas prodúcense en nuestro país y el I DI creciente ha empezado el 6 á la 1*24 horas 
consumo de lápices es universal. I de la tarde, y la lluvia en esta fase, si desciende

Sabido de todo el mundo es que la materia es al crepúsculo vespertino con tronadas si eí 
negra, suave y lustrosa que constituye las barras SO. se mantiene. Como quiera que en Candía 
de los lápices, tiene el grafito como elemento I golfo de Las Syrtes, Trípoli y Malta, las depre-* 
fundamental de su composición. I siones sean notables, llevando acción refleja á

Lo que ya no es igualmente conocido por Europa septentrional; y como quiera que el
todos es el modo de preparar el grafito para es- temple déla atmósfera se ha elevado y que la
ta importante y útilísima aplicación, como tam- I corriente del (golfo está ensanchada al O. de 
poco la historia de los sucesivos estados recorri- I Irlanda, Escocia y Noruega.
dos por esta industria. Días 8 al 10.—Le distinguiremos por de

La fabricación de los lapiceros data del tronadas lineales en lo general de las regiones
siglo XVII. En aquella época se hacían labrando I casi lodo Portugal y en el Mediodia .de Crancia.’
el grafito como si fuera madera, serrándolo en I Una novedad tenemos que consignar. La 
hojas delgadas, que se dividían después en pe- tempestad que senos avisa en América del S. á
queñas tiras; dándoles el tamaño conveniente y I la altura de la isla de Juan Fernández, y que
recubriéndolas con madera para que el lapicero j avanzará hasta el archipiélago Mapallá’nico, á 
resultare con la necesaria resistencia. tiempo que otra recorrerá el Atlántico equinocial

Como el procedimiento era lento, los lápices I hasta la altura de Cabo Verde; si así tiene lugar 
valían relativamente caros; sin embargo de lo Y Hueve en la corriente, coincidiendo con el 
cual, había mucha demanda de ellos; tanto, que alisio del Sahara.
las minas de grafito que había en Inglaterra se Días ii al 13.—Por de temporales en nues - 
consideraban de inestimable valor, y el Gobierno tras costas, especialmente del S.y SE. y lluvias 
hubo de expedir ciertas leyes con objeto de I Pfopias de la estación en lo general de las re- 
protegerlas contra la invasión. Si las cosas I giones.
hubieran seguido aquel camino, el grafito se Si la borrasca acrece y llega al NO. de las 
hubiera agotado hace mucho tiempo;afortunada- I Azores, á poco que se inicie una pequeña osci* 
mente se hicieron en esta industria modifica- I lación en el barómetro, las borrascas en nuestras 
ciones que permiten gran economía de grafito. I costas se acentuarán.
Antes se perdía sin duda la mayor parte, porque Días 14 al 15.—Es probable que se distinga 
al excavarlo se rompían muchos pedazos y los Por retroceso al frío, para dar lugar á una acen<
pequeños no se podían utilizar; y segundo, por la I tuada perturbación meteorológica, 
inevitable reducción á polvo queen los diversos pr ,T>RTTTn lun tcones dados por las sierras lenía que sufrir gran 'BRUJO. MILLONARIO
cantidad de material. I Ya son conocidos los parientes del señor

Siendo cada vez más urgente cambiar de I Arrayas Mesa, el millonario de cuya muerte 
sistema, hubo que pensar en utilizar los desper- I dimos ayer noticia.
dicios, amasando el polvo con alguna sustancia I , Aquéllos son D. Manuel de Mesa, padre po- 
adhesiva para formar las barrillas. Con este ob- I hdco de D. José A. March.
jeto se ensayaron sin resultado varias sustancias: I D. Francisco Mesa, padre político del actual 
cola, goma, etc,, que sólo servían para enduie- I alcalde de Sanlúcar la Mayor.
cer el grafito, hacerle quebradizo y de dureza I doña Carmen Mesa, madre política del 
desigual. secretario de sala de esta Audiencia Sr. Aguilar

Por último, un francés llamado Conte tuvo Y de D. Justo Mena, oficial de sala déla misma 
la buena suerte de resolver el problema amasan- I Audiencia.
do el polvo de grafito con arcilla. Este procedi- El Sr. Arrayas poseía 54 fincas y un molino 
miento resultó tan bueno, que en la actualidad I harinero en Sanlúcar la Mayor. En Palma del 
es el que usan todos los fabricantes de lápices, Eío también tenía gran número de fincas, y en- 
porque además de ser muy sencillo y económico, I Gelves y Coria del Río un cortijo. En Sevilla 
permite hacer las barrillas de la dureza que se I también propiedades.
quiera, según la proporción de la mezcla de las I El juez Sr. Crespo hizo anteayer inventario 
dos materias. de los objetos de más valor, que fueron depo-

Cuando la masa está húmeda se moldea en I sitados en el Banco de España.
cilindros metálicos perforados; luego se cortan I Das habitaciones bajas han sido precintadas, 
las barrillas de la longitud que se fije, se secan, quedando encargados de su custodia individuos 
se cuecen en un horno, y por último se ponen en I nombrados por la familia y alguaciles del juz- 
la cubierta de madera que se hace en dos mita - I gado.
des longitudinales y encolan. I La anciana sirviente que se hallaba en la casa

El procedimiento déla fabricación es casi del Sr. Arrayas hacía 32 años, carece en abso- 
todo mecánico, y eso explica el que los lápices I 1^^° de bienes de fortuna.
se puedan vender al precio insignificante que I ta CAB AT CATA
hoy prevalece. I

I Para mañana á las nueve de la noche han 
I sido citados en el Ayuntamiento los directores 
I de las diferentes carrozas alegóricas y la comi- 
I sión organizadora de la cabalgata, encargados 

— de la confección de la misma, designación de 
i puestos y de todo lo referente al vestuario y 

acompañamiento de aquéllas para marcar la
I distancia que debe existit entre carroza y carro- 

re- I za y el número de acompañantes que debe 
so- I llevar cada una.
te- I El punto de partida será el mismo señalado

T7 1 - , o - , , , • I pata el domingo pasado.
Es el caso que la Sociedad de Carreras de Las entradas de la calle María Luisa serán 

r ““ redactor de El tapadas con lienzos que impidan al público ver
ista de los diarms que se publican en Sevilla, y I la cabalgata ó algunos de sus componentes has- 
corresponsales de los de Madrid, expresando el ta dada la señal de partida.
numero de billetes que á cada uno debía en- Ya han quedado instaladas la tribuna y palcos 
viársele para que asistiesen á la fiesta organiza.. I para presenciar el paso de la cabalgata alegóri- 
dXsa de Tablada^^^’ celebró en la ca. Los palcos se expenden en la secretaría^nu-

V la iLo fnÍl • „ nicipal á 20 pesetas,y las sillas de tribuna á dos.
Y (conste que en ella no Hay gran demanda de localidades, pues el fes-

forma siguiente: I tejo promete estar brillantísimo
El /Vüliízere, tres billetes. I
El Parvenir, dos. I
Demás diarios y corresponsales, á uno por I Con el título de Aóusasenel A/aladera, escribe 

barba. I El Parvenir lo siguiente:
Los señores de la Sociedad leyeron la lista, <Hace noches una comisión de tablajeros del 

y no pareciéndoles lógico el privilegio, remitie- mercado de la Encarnación visitó al alcalde, se­
rón las invitaciones para la fiesta á razón de una ñor Checa, denunciándole ciertos abusos que 
por periódico y corresponsal. venían cometiéndose en el Matadero, con gran

¡Y aquí fuéTroya! i quebranto en los intereses de los comisionados
—¿A nosotros—se diría el diario de Men- I y del público en general

cheta—equiparónos con los dem^?... ¡Eso es El alcalde prometió enterarse de los hechos 
of^isivo l>ara la clase. La prensa de Sevilla se | denunciados y poner remedio á las faltasque se 
debe mostrar lastimada. I realizaran, de ser ciertas las denuncias, citándoles

Y.... efectivamente, se molestó, ignorando | para anoche, en que ya habría dado resolución á 
que se molestaba. I este asunto.

Las invitaciones fueron devueltas, después I En efecto, anoche se presentó en el. Ayunta-

Noticias locales
«CORRECCIÓN! PERIODÍSTICA

El hecho ocurrió hace tres días.
Y.... palabra que nos causa repugnancia 

latarlo. A nosotros siempre nos produce la 
berbia, en los que carecen de motivos para 
nerla, una cosa parecida á lo antes dicho.

De todas las sectas que han debido su na- dor. En cuanto tomó las riendas del Estado,
cimiento y desarrollo al calor de la libertad de I desplegó una incansable actividad, hasta el 
los Estados Unidos, la que más persecución ha punto de que enviaba misioneros á algunos pun-
sufrido, multiplicándose por ello el número de tos de Europa, y consiguió bien pronto una ex-
sus partidarios, es, sin duda alguna, la secta tensa propagación en los Estados Unidos. Cal-
de los inormones, I cúlase que en éstos hay, además de los habi’

Fanatismo y superstición, visiones celestes, I tantes del Utah, unos 
entrevistas de Dios con los iniciados y, sobre i en Inglaterra, y más 
todo, fe ciega en los sectarios, tal es la base Europa.
de esta doctrina que, por lo que toca á su fun Hace ya años el 
damento, tiene no pocos puntos de contacto Unidos expidió órdenes de prisión contra el jefe 
con otras religiones. y consortes de los mormones, y en su conse-

Sin embargo, alguna novedad había de ofre- cuencia, Brighan Young tomó las de Villadie-
cer el raormonismo para no confudirse con las go, abandonando á su pueblo, y no llevando
demás sectas, y esta novedad consiste en hacer consigo más que un reducido equipaje.
suya la cuestión social. De este modo el pueblo Las mujeres han dado origen á esta última 
era traído y la idea revestía un carácter poli- y quizá decisiva persecusión del mormonismo.
tico, que, unido al religioso, doblaba su impor- Cansadas de no poseer más que una parte de-
tancia. | cimal de marido, y ofendidas porque sus cari­

200,000; de 15 á 20,000 
de 10,000 en el resto de

gobierno de los Estados
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